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Tiempo de construir
Nos encontramos en una situación convulsa en la Comunidad de Madrid. Es nuestra 
obligación afrontarla siendo conscientes de lo que está en juego. No debemos hacerlo al 
margen de las grandes cuestiones políticas que afectan a la totalidad de los ciudadanos. 
Votar siempre es una responsabilidad, un ejercicio personal que debe tener en cuenta 
todos los factores posibles. ¿Cuál es nuestra contribución en este momento? Nuestra 
primera e ineludible responsabilidad es el voto. Señalamos a continuación algunos 
elementos que consideramos particularmente relevantes en esta circunstancia.

Madrid representa un modelo económico y social abierto, que, con sus deficiencias, ha alcanzado 
importantes logros. En Madrid, con todas las limitaciones, se puede construir, enseñar, emprender 
y proponer libremente. Madrid recibe más del 70% de la inversión extranjera y eso es en gran medida 
porque es un lugar de oportunidades, en el que una fiscalidad competitiva favorece la posibilidad de 
emprender. Madrid necesita una agenda política que aborde planes de sostenibilidad y crecimiento 
para empresas y autónomos. También debe ser una prioridad para los próximos años ofrecer una 
respuesta eficaz a los preocupantes niveles de paro juvenil, que podrían lastrar otra generación. 

01. Emprendimiento y desarrollo

En el ámbito sanitario, familiar, educativo y social es muy importante que desde la gestión po-
lítica se reconozca el valor de la iniciativa social y de determinadas propuestas y proyectos, 
no tanto en virtud de su cuño ideológico sino según la posibilidad de ofrecer respuestas inte-
grales y adecuadas a las necesidades de este momento. ¿Qué sujetos e iniciativas son capa-
ces de construir, de ofrecer respuestas originales, de colaborar con el bien común, de soste-
ner la esperanza frente al desánimo, la soledad o la incertidumbre? Madrid necesita políticas 
que favorezcan el protagonismo de la sociedad civil; no un asistencialismo burocrático que anu-
le la pluralidad y riqueza de experiencias, la aportación valiosa de la sociedad y el respeto a la 
libertad en todas sus dimensiones. Proponemos la fórmula “más sociedad, mejor Estado”. 
No se debe tratar, por tanto, de una contraposición entre Estado y sociedad. Un mejor Esta-
do no implica anular el protagonismo de la sociedad. Al contrario, un buen Estado hace de la 
sociedad algo mejor; y una buena sociedad contribuye en la construcción de un buen Estado. 

02. Protagonismo de la sociedad civil



En contra de la LOMLOE se han volcado muchas críticas que hacen urgente un replanteamien-
to muy serio de la cuestión educativa. En primer lugar, se debe recordar que, aunque el Esta-
do tiene un papel fundamental en la organización y gestión educativa, la educación se debe 
realizar y desempeñar gracias a una diversidad de sujetos y experiencias. Toda iniciativa que 
nace de la sociedad civil, sea cual sea su signo y titularidad, es una iniciativa destinada a rea-
lizar un servicio público, aunque no sea estatal. En segundo lugar, el derecho a la educación 
es de los alumnos, pero la respuesta a ese derecho no compete en exclusiva al Estado. Que 
se pretenda reducir el peso y la contribución de la iniciativa social es signo de poca salud de-
mocrática. Ciertamente, es necesario repensar a muchos niveles el papel y la organización de 
la escuela concertada (financiación, capacidad de inclusión, etc.) pero esa revisión debe ha-
cerse desde el reconocimiento de su originalidad y capacidad de contribuir al bien común. 

03. Libertad en educación, para construir y proponer

Está en juego un modelo de sociedad donde no se busque la uniformidad cultural ni el pensamiento 
único. Nos encontramos frente a proyectos políticos muy diversos. La reciente ley de la eutanasia, 
aprobada también de manera exprés, la futura ley LGTBI o la futura reforma de la ley del aborto ponen 
de manifiesto el cariz de determinadas propuestas. Madrid necesita un proyecto político abierto 
a todos sin soslayar factores que es fundamental preservar: el reconocimiento de la diversidad de 
pensamiento, la transmisión de las diversas tradiciones culturales, el valor de la vida en todas sus eta-
pas y circunstancias, el cuidado que debemos a enfermos y ancianos, la protección de los menores... 

04. Tradición y diversidad cultural

Es muy importante atender adecuadamente a la cuestión social, superando la dialéctica “liber-
tad” vs “igualdad” que habitualmente predomina en el debate político. La libertad es un dere-
cho fundamental, pero no debe implicar el olvido de la cuestión social. No hay buena política 
sin preocupación por la casa común y por los que más lo necesitan. No se trata, por lo tanto, 
de defender la libertad como un derecho absoluto que afiance la desigualdad o la segregación:

05. Igualdad y bien común



«Sin formas internas de solidaridad y de confianza recíproca, el mercado no puede cumplir plena-
mente su propia función económica. Hoy, precisamente esta confianza ha fallado» (Benedicto XVI, 
Caritas in veritate). Es muy importante, por lo tanto, una política sensible tanto a la libertad como a 
la igualdad, con la conciencia de que la primera debe favorecerse como contribución al bien común.

Determinadas medidas y decisiones están generando desde el Gobierno central un clima de in-
seguridad e incertidumbre: dependencia y pactos con formaciones políticas que quieren rom-
per la unidad de España, el pacto constitucional y el consenso de convivencia de la Transición; 
debilitamiento en la separación de poderes; relaciones muy problemáticas con el régimen de 
Maduro en Venezuela; acciones que tratan de reducir la libertad de expresión... Es necesario en 
este momento identificar qué propuestas políticas quieren preservar el proyecto común por 
encima de otras pretensiones y exigencias. Por ello, es muy importante que emerja lo mejor de la 
izquierda y de la derecha, lejos de las posturas que tienden a la eliminación política de los otros. 
Lo ha señalado Josep Piqué recientemente: “En España no solo no se trabaja en esos grandes 
consensos, sino que la política se ha instalado en un clima de polarización, confrontación y desle-
gitimación del contrario”. El marco constitucional se tiene que renovar, no solo como principio 
jurídico sino como realización política real, marcada por el diálogo y la pasión de una cons-
trucción común. Es necesario reconocer quién está más disponible para llevar esta tarea a cabo.

06. Diálogo y consenso

Son muchos los desafíos que se presentan para quienes alcancen el Gobierno de la Co-
munidad. La exigencia para quienes debemos ejercer el voto también es grande. Los pro-
gramas electorales y quienes los lleven a cabo deberán recuperar y vigorizar una auténti-
ca política que permita una mejor convivencia, una gestión eficaz, estabilidad e iniciativa 
social, promoción de la libertad y cuidado de la vida más allá de cualquier reducción ideo-
lógica. Estamos abiertos a todo verdadero diálogo y colaboración para que juntos podamos 
construir en este tiempo en el que, más que nunca, es necesaria la contribución de cada uno.
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